
DIRIGENCIA JOVEN EMPRESARIA: 

INDEPENDENCIA ECONÓMICA Y  

RESPONSABILIDAD POLÍTICA EMPRESARIA 

 

Un dirigente joven empresario es un emprendedor nato, emprendedor en un 

sentido amplio, no sólo en el ámbito de emprendimientos económicos, sino en el 

ámbito del emprendedorismo social y político. Un dirigente joven empresario es, 

además, aquel que comprende que la militancia es condición necesaria para el logro 

de los objetivos propuestos y que la unidad y la lealtad son dos pilares centrales del 

movimiento gremial empresario.  

 

Los objetivos que nos proponemos al comprometernos como dirigentes 

gremiales empresarios en el marco de la Federación Argentina de Jóvenes 

Empresarios, entidad adherida a la Confederación Argentina de la Mediana Empresa 

(CAME), son los siguientes: 

 

-Difundir que la Federación Argentina de Jóvenes Empresarios en tanto 

organización intermedia de la sociedad civil, del mismo modo que la CAME, cumple 

un rol fundamental en la sociedad, no sólo gremial sino en el ámbito de la discusión 

y desarrollo de las políticas públicas.  

 

-Comunicar y demostrar a la sociedad la importancia de la función que 

cumple el pequeño y mediano empresario en la Economía Argentina, tendiente a 

contribuir al desarrollo económico nacional. 

 

-Demostrar la necesidad de la independencia económica argentina, con una 

visión federal, la cual propiciará el crecimiento del mercado interno y de las 

economías regionales y conducirá al desarrollo económico nacional. Para esto, tanto 

FEDAJE como CAME consideran como medidas iniciales, necesarias y urgentes, la 

creación de una nueva ley democrática de entidades financieras y la recuperación 

de una Banca Nacional de Desarrollo, orientadas a la producción nacional. 

 

-Si bien es cierto que la responsabilidad social empresaria es un concepto 

importante, desde FEDAJE y CAME abogamos por la introducción en el ideario social 

de un concepto nuevo: la responsabilidad política empresaria. Mientras que la 

responsabilidad social empresaria apunta a un compromiso empresarial con la 

sociedad en la que residen sus inversiones, la responsabilidad política empresaria 

apunta a un compromiso empresarial con la permanencia y el fortalecimiento del 



capital nacional. Migraciones de empresas al exterior, inversiones en el extranjero 

en detrimento de las inversiones nacionales, venta de empresas gacelas a 

multinacionales extranjeras teniendo la posibilidad de construir un futuro en el país, 

constituyen ejemplos de prácticas que no se corresponden con la responsabilidad 

política empresaria.  


